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RESUMEN La cantera de Incarcal (CrespiA) (fig. 1) es conocida 
Se describe el yacimiento de vertebrados de los depósitos a partir de los trabajos paleobotánicos, debido a la 
íacustres que afectan a la formación Incarcai, en las cercanías abundancia de macrorestos (Villa'ta y Vicente, 19'2; 
de Crespiii. Se da una lista faunística provisional y se descri- Roiron, 1983) Y palinológicamente (Geurts, 1977 y 
ben y discuten los materiales de Pachycrocuta brevirostris (Ay- 1979; Suc, 1980). 
mard) hallados en esta localidad. Este yacimiento de vertebra- 
dos constituye un eslabón importante en el conocimiento del 
Pleistoceno Inferior ya que juntamente con la información 
aportada por los estudios de Villalta y Vicente (1972) y Roi- 
ron (1983) sobre la macroflora infrayacente constituye una de 
las secuencias más completas del NE peninsular. 
The Vertebrate bed of the lacustrine deposits which affect 
the Incarcal formation in the nearby of Crespii is studied. An 
approximate list on the fauna there found is provided and the 
I'achycrocuta brevirostris (Aymard) materials found in this 
zone are described and commented on. This vertebrate bed is 
an important link for the. knowledge of the Lower Pleistocenc 
together with the information given in the studica of 
Villalta and Vicente (1972) and Roiron (1983) on the macro- 
flora lying underncath; 'this bed represeiits oiic of the moit 
coniplete sequences in northeastern Spain. 
INTRODUCCION 
La cuenca lacustre de Banyoles-Besalú constituye 
uno de los depósitos cuaternarios más completos del 
NE de la Península Ibérica; el registro sedimentario 
abarca desde el tránsito plio-pleistoceno hasta el Holo- 
ceno con escasas interrupciones. El Pleistoceno inferior 
está bien caracterizado en dos afloramientos: en las 
proximidades de la Bbbila Ordis, entre Banyoles y 
Besalú, y en la cantera de Incarcal en las proximidades 
de Crespih. Figura 1. - hsquema de situación. 
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Figura 2. -Perfil de la cantera «Incarcal» (Crespii). 
Con la presente nota se inicia la descripción de la 
fauna de vertebrados procedentes de la sedimentación 
lacustre que fosiliza los husos kársticos de esta cantera. 
ESTRATIGRAFIA 
Los depósitos pleistocénicos entre Dosquers y Cres. 
piA yacen en discordancia sobre arenitas eocénicas de 
grano grueso y cemento calcáreo, figura 2. Los mate- 
riales pleistocénicos visibles gracias a las explotaciones 
de Incarcal, se pueden agrupar en tres unidades prin- 
cipales (Juliá, 1977, 1980). 
UNIDAD INFERIOR de hasta 2,5 m de potencia 
que corresponden a restos de un paleosuelo y a lutitas 
grises con algunos cantos de arenitas eocénicas muy al- 
teradas. Los niveles lutíticos incluyen fragmentos de 
gasterópodos dulciacuícolas y restos vegetales carbono- 
sos. Toda esta unidad inferior está afectada mecánica- 
mente y resulta imposible levantar una columna estra- 
tigráfica detallada. 
UNIDAD INTERMEDIA de hasta 70 m de espe- 
sor, depositada en medio lacustre poco profundo y 
constituida por calcarenitas, calcisiltitas y acumulacio- 
nes de carófitas. Localmente incluyen algunos cantos 
pequeños de arenitas eocénicas. Las calcisiltitas contie- 
nen abundantes macrófitos que han sido objeto de 
varios estudios detallados (Villalta y Vicente, 1972 y 
Roiron, 1983) y restos de Leptobos etruscus (Fal- 
coner ). 
UNIDAD SUPERIOR correspondiente a otra eta- 
pa lacustre constituida por hasta 7 m de lutitas beige 
o gris verdosas que contienen cantos de arenitas eocé- 
nicas muy alteradas y fragmentos de calcarenitas y ca- 
rófitas de la unidad intermedia. Estos materiales se 
encajan dentro de la unidad intermedia, y colmatan 
antiguas simas o dolinas. 
La unidad iiitermedia' está afectada tectónicamente, 
presentando inclinaciones de hasta 20" en la zona de 
explotación y de 80" en las proximidades del subs- 
trato eocénico. Asimismo, en la cantera de Incarcal 
son frecuentes las discordancias angulares y los slumps 
que indican, juntamente con la litología, un progresi- 
vo hundimiento de la cuenca lacustre respecto al subs- 
trato eocénico situado más al E y NE. 
La unidad superior muestra tan sólo una leve incli- 
nación hacia las paredes de la sima lo que da lugar 
a una disposición de las láminas en forma cóncava y 
que responde únicamente a un proceso de deforina- 
ción por compactación. También cabe destacar la casi 
perfecta conservación de las formas kársticas verticales 
(simas y dolinas) incompatible con la existencia de 
una tectónica de basculación. 
En resumen, pues, entre los dos episodios lacustres 
correspondientes a la unidad intermedia y a la unidad 
superior, cabe destacar una importante etapa de acti- 
vidad tectónica, iniciada ya durante la deposición de 
la unidad intermedia, y una posterior etapa de desa- 
rrollo kárstico que origina las simas y dolinas que 
después fosilizará la unidad superior. 
EL YACIMIENTO DE VERTEBRADOS 
DE LA CANTERA «INCARCAL» 
El continuado seguimiento de las labores extractivas 
de la cantera Incarcal ha ido enriqueciendo el espcc- 
tro faunístico tanto en especies como en el número de 
individuos de cada especie. Los modernos métodos de 
explotación de la formación Incarcal hace imprevisible 
el poder ampliar su fauna y tan sólo el estéril, repre- 
sentado por las lutitas de la unidad superior, queda 
en la zona explotada a modo de relieve invertido per- 
mitiendo su reconocimiento (Lámina 1, fig. 1) 
SITUACION 
La cantera de Incarcal, único lugar en donde actual- 
mente se observan las dolinas obliteradas por la unidad 
superior y encajadas en las formaciones carbonatadas 
lacustres de  la unidad intermedia se halla situada en 
3 lTDG816720. Su acceso se realiza mediante un ca- 
mino carretero que sale a la izquierda del punto kilo- 
métrico 6,3 de la carretera comarcal de Roses a Olot 
y que conduce a Can Galan y a las explotaciones de  
carbonato. 
CARACTERISTICAS LITOLOGICAS 
El material que engloba la fauna de  vertebrados~está 
constituido por lutitas verdosas y beige que contienen 
Fig. 1 
Fig. & Fig. 2 
.LAMINA I 
Figure l .  -Vista gqlcrül del yacimiento. 
Figura 2 a y b. - Pachycrocuta brevirostris Aymard. 
Tercer incisivo superior derecho. Vistas externa e interna 
( X 0.64) (C. V.) 
Figura 3.-Crocuta spelaea intermedia M. de Serres. 
Escafolunar izquierdo. (Tam. nat.). Mollet 111, Serinyi (Gi- 
rona) (C.V.). 
un porcentaje variable de elementos gruesos (arena y 
cantos que pueden alcanzar los 20 cm de diámetro má- 
ximo) (fig. 3) .  La fracción arcillosa que localmente 
llega al 30 % está formada por illita, interestratifica- 
dos de  illita-clorita e illita-vermiculita y en porcentajes 
menores montmorillonita y caolinita. 
Los elementos gruesos son en su mayor parte frag- 
mentos de areniscas eocénica3 de formas subredondea- 
das a angulares, muy alterados. 
En la fracción arena cabe destacar la presencia de 
pequeños fragmentqs de rocas volcánicas, algunos de 
ellos alterados superficialmente, que muy probablemen- 
te procedan de la zona de OIot. 
CONTENIDO FOSIL 
De un total de 30 kg de restos de 
han podido determinar las siguientes ( 
vertebrados 
:species : 
- Dircerorhinus etruscus Falconer) 
- Homotherium cvenatidens (Fabrini) 
- Pachycrocuta brevirostris (Aymard) 
- Hippopotamus major Cuvier 
- Praemegaceros sp. 
- Archidiskodon sp. 
- Cevvus cf. philisi Schaub 
- Leptobos sp. 
Además, las lutitas que engloban los restos contie- 
nen una abundante fauna de ostrácodos, fragmentos de 
conchas indeterminables y oogonios de carófitas. 
EDAD DEL YACIMIENTO 
El yacimiento de vertebrados descrito es posterior 
a la flora de las calcarenitas y ha servido en parte para 
datarla. Los autores que la han estudiado parecen estar 
de acuerdo en cuanto a su edad, para Villalta y Vi- 
cente, 1972, corresponde al interglaciar Donau-Gunz, 
que según Lona, 1950, Lona y Bertoldi, 1973 y Zag- 
wijn, 1974, correspondería al «tiglian temperate sta- 
ge», o tigliense. Al mismo resultado llega Roiron, 
1983, que sitúa la deposición de las calcarenitas en 
un intervalo comprendido entre -1,6 1, -2.1 MA o 
sea al tigliense. La fauna contenida en los husos se 
parece a la tanatocenosis correspondiente a la fauna 
descrita en Sainzelfes y datada por Bout, 1975, en 
-1,3 MA. 
Por otra parte la presencia de pequeños fragmentos 
volcánicos en la fracción arena de las lutitas puede aco- 
tar la edad del yacimiento por cuanto la colada vol- 
cánica más antigua datada en la zona de Olot se 
estima en 0,9 MA, Donville, 1973. 
En conclusión, el pleistoceno inferior de la zona 
de Incarcal (Crespii), está representado por dos etapas 
lacustres separadas por un imp&tante hiatus. Durante 
la primera etapa, atribuible cronológicamente al Ti- 
gliense, se depositaron las calcarenitas y calcisiltitas 
con macrófitos y restos de Leptobos etruscus. La se- 
gunda etapa lacustre, que corresponde por la asocia- 
ción faunística a otra fase templada del pleistoceno 
inferior, se sitúa alrededor de 1 MA y podría ser el 
equivalente mediterráneo del Waaliense. 
S [STEMATICA 
Pací;ycrocuta brevi~ostris (Aymard, 1846) 
1846; 1953. Hyaena brevirostris Aymard, p. 153; 
52. 
1889. Hyaena robusta Weithofer, p. 46; t .  11, 
figs. 3-5; t. 111, figs. 1-2; t. IV, figs. 1-2. 
1893. Hyaena brevirostris Aymard; Boule, p. 85- 
97, t. 1, figs. 1-3. 
1938. Pachycrocuta brevirostris Aymard: Kretzoi, pá- 
gina 118. 
1937-38. Pachycrocuta robusta progresa, Kretzoi, 
p.  121. 
1956. Hyaena brevirostris brevirostris Kurtén, p. 39. 
1970. Pachycrocuta brevirostris (Aymard): Ficcare- 
Ili and Torre, p. 18. 
1980. P a c l ~ ~ c r o c ~ ~ t a  brevirostris (Aymard): Howell 
and Petter, p. 602. 
Material estudiado 
Tercer incisivo superior derecho. 
Fragmento de mandíbula izquierda con el P3  y P4 
muy desgastado y el M I .  
Fragmento de un M1 derecho. 
Escafolunar izquierdo. 
Tercer incisivo superior derecho (lámina 1, fig. 2 a, b )  
Este diente visto por su cara interna muestra, en 
la base de su corona, un fuerte reborde basihr abom- 
bado y triangular de cuyo vértice superior sale Una 
arista que se borra antes de llegar a la punta del dien- 
te, también en la cara externa de la corona existe otra 
arista, mucho más aguda, que se prolonga hasta el 
ápice.'La raíz presenta en su cara interna: al igual que 
lo hace en C. spelaea, un amplio y leve surco longitu- 
dinal que se extiende hasta la punta de la raíz. 
Las dimensiones de este diente. en comparación con 




Longitud máxima 55,5 60,5 
D.  Ant. Post. máx. 17,6 16,4 
Longitud corona 23,O 23,8 
D. Ant. Post. base de la corona 16,9 16,4 
De este cuadro de dimensiones se deduce que el in- 
cisivo de Crespii es relativamente más corto y más 
robusto que el de la localidad húngara. 
e x c a v a c i ó n  , 5 m 
b 
Restos óseos  
Suelo rnarro'n oscuro con 
nódulos d e  carbonato 
Fragmentos de subs t ra to  
ca lca ren i t i co  
Cantos d e  areni tas eocén icas  
Arenas 
Lu t i t as  
T r a v e r t i n o  d e  c a r á c e a s  
C a l c a r e n i t a s  
m C a l c i l u t i t a s  
Figura 3.  - Detalle del yacimiento de vertebrados. 
Mandibula (lámina 11, figs. 1 ,  l a ,  l b )  
Se trata de un fragmento de una hemimandíbula 
rota al nivel del alveolo posterior del segundo premo- 
lar y por detrás del MT. Presenta el P3,  el ~4 (muy 
desgastado) y el MT. Es bastante robusta" si bien no 
llega a alcanzar la robustez de la mandíbula tipo de 
Sainzelles, en la que la altura medida entre el P4 y 
el M i  es de 71  mm, mientras que en nuestro ejemplar 
mide tan sólo 59 mrn. No obstante el espesor máxc 
mo es mayor en la pieza que describimos 27 mm, que 
en el tipo 25  mm. 
El tercer premolar está fuertemente ensanchado y 
la cúspide principal es alta y presenta crestas mesial 
y distal y un pequeño tubérculo accesorio anterior en 
posición lingual y un fuerte tubérculo posterior, des- 
plazado hacia la parte bucal seguido de un cíngulo dis- 
tal bien desarrollado. 
El P 4  muy desgastado en nuestro ejemplar es alar- 
gado y estrecho presenta una sección romboidal y las 
cúspides accesorias anterior y posterior así como el 
cíngulo distal son muy altos. 
En el MT se observa que el trigónido es largo y rela. 
tivamente bajo, presenta un cíngulo mesiobucal, un pa- 
racónido bastante ensanchado y ligeramente- más largo 
que el protocónido; el talón está poco desarrollado y 
está estrechado en relación a1 resto del diente, posee 
un cíngulo, bucal, un hipocónido y un pequeño entocó- 
nido con una tercera cúspide en su ángulo distolingual. 
Nuestro ejemplar presenta como en la H. arvernensis 
de Mosbach un leve rudimento de metacónido que 
también se observa en el ejemplar tipo de Sainzelles. 
Longitud de la parte cortante dcl MT dividido por 
la longitud total: 
Crespia Sainzelles Valdarno 
Escafolunar izquierdo (lámina 1, fig. 3 ) .  
Este hueso, visto por su cara prosimal, muestra que 
la superficie articular para el radio es más grande y está 
menos inclinada que en la Crocuta spelaea intermedia. 
La cavidaddestinada a recibir la apófisis estiloide del 
radio está menos excavada que en la especie que nos 
sirve de comparación, visto por su cara distal las dos 
facetas correspondientes al magnum y al unciforme 
presentan la misma disposición y desarrollo que en la 





Diám. Transv. máx. 47,2 37,O 
Diám. dorso-palmar máx. 34,O 25,7 
Diám. próx.-dista1 máx 29,O 22,4 
Fig.  1 
LAMINA 11 
Figuras 1, l a  y l b .  - Pacl-ivc-cuta brevirostris Aymard. Man- 
díbula Izquierda. P3, 1'-1 y M L. 
1. Cara externa 
Lb. Cara interna 
( x  0.69) 
DIMENSIONES DE LOS DIENTES DE Pachycrocutabrevirostris 
C. VICTORIA VALDARNO SAINZE GOMBASZOG EUROPA 
CRESPIA 
no L.M. Min. Max. nQ L.M. Min. Max. - no L.M. Min. Max. ni L.M. Min. Max. 
1>3 L. 24,8 24,7 (3) 23,8 22,5 24,5 26 (2) 24,3 24 24,6 8 24,72 22,5 26 
A. 15,5 15,6 14,23 13,2 15 15 15,6 15 16,3 15,18 '3,2 16,3 
L.C. 24,8 - 24,23 23 25,8 25 - - - 24,67 23 25,8 
DISCUSION 
El género Pachycrocuta fue propuesto por Kret- 
zoj (1937), pág. 118; y según este autor el genoholo- 
tipo es Hyaena brevirostris Aymard estableciendo el 
siguiente diagnóstico: «Grose, sehr robuste Hyaenen 
des eurasiatischen Altquartaers. P shr massig, P2-3 
ohne Vorderhoker, P4 mit Kraftigen Paraconid, P4 mit 
starkem Para-und Deuterocon, M1 kurz, dick, ohne 
S p - ~ r  eines Metaconids, sogar mit in die Zahnmitte ge- 
rückter Hinterkante des Protoconid (statt am Hinter- 
Innenrand zu stehen, als Zeichen eines unlangst noch 
vorhandenen Metaconid, zu dessen Spitze diese Kante 
immer tendiert.) und bis auf ein von Basalwulst umge- 
benes Kegelformiges Hypoconid reduziertes Talonid». 
Este género comprende las siguientes especies: Pa- 
chycrocuta robusta (Weithofer) con la nueva subespe- 
cie progressa y Pachychocuta brevirostris (Aymard) 
del cuaternario inferior de Europa así como Pachycro- 
cuta licenti (Pei) y sinensis (Owen) del cuaternario in- 
ferior de China. 
Be esta lista de especies se deduce que dicho autor 
considera como especies diferentes P. robusta y P. bre- 
virostris. Al describir en las páginas 121-123, la subes- 
pecie progressa de la P. robusta, divide las Pachycro- - 
cutas en dos grupos: el primero reune todas aquellas 
formas en las cuales la diferencia entre la longitud 
del P4 en relación con el M1 es superior a 3 mientras 
que agrupa en el segundo a aquellas en que esta dife- 
rencia es de 2 o menor de 2. No obstante al utilizar 
las medidas dadas por Howell y Petter (1980) obser- 
vamos que en la diferencia de estas dimensiones en los 
diversos ejemplares (3)  del Valdarno es en promedio 
2,6 y no 4,5 como indica Kretzoi, tampoco en los ejem- 
plares de Nankou, Shansi de P. sinensis presentan las 
diferencias que indica el cuadro que comentamos pues 
si atendemos a las dimensiones dadas por estos auto- 
res, estas diferencias quedan reducidas a un promedio 
de 1,28 mientras que se habían dado valores de 3,6. 
Ello nos obliga a rechazar la división en dos grupos 
propuesta por Kretzoi. Lo que si es cierto es que esta 
diferencia alcanza su valor máximo en los ejemplares 
de Gombaszog 4,2 y en el de Crespii 4,l .  
Kurtén (1956) resume y caracteriza las diversas es- 
pecies de Hyaena y de Crocuta, no admite el género 
Pachycvocuta y sitúa la forma que venimos ocupándo- 
nos en el género Hyaena, no acepta la idea de Bou- 
le (1893) que suponía que C. brevirostris era una 
raza de gran tamaño de la Hyaena perrieri, aceptando 
no obstante la propuesta de dicho autor de considerar 
sinónimos H. robusta y H .  brevirostris. 
La no identidad de H .  perrieri y H.  brevirostris la 
apoya a partir de las diferencias significativas de tallas 
existentes entre ambas formas y por el hecho de que 
siendo contemporáneas en el Valdarno no pueden sub- 
sistir dos subespecies de la misma especie en la misma 
área durante el mismo tiempo, lo que le obliga a con- 
siderarlas como especies diferentes. 
Por lo que respecta a Hyaena brevirostris admite las 
siguientes formas: Hyaena brevirostris brevirostris 
(Aymard), H. breuirostris licelzti (Pei), H .  brevirostris 
sinensis (Owen), H .  brevirostris bathygnatha (Dubois), 
H .  brevirostris neglecta, new subspecies. La especie de 
Aymard se caracteriza según este trabajo ,por su gran 
tamaño, por tener el M? con el talón uni o biscúspide 
y carecer generalmente de metacónido. 
Al hablar de la distribución estratigráfica de esta 
especie insiste en el hecho de que 6 China (Choukou- 
tien) los niveles inferiores que contienen el Sinanthro- 
pus presentan la H .  sinensis que para él es una subes- 
pecie de la P. brevirostris, mientras que en los supe- 
riores ésta es reemplazada por Crocuta crocuta. 
También sugiere que este reemplazamiento tiene 
lugar en Europa tanto en Süssenborn como en Forest 
Bed. Este cambio se habría efectuado en el primero 
o segundo estadio de la glaciación de Mindel y para 
Kurtén, los yacimientos del Forest Bed (Mundesley, 
Palling, Bacton) serían contemporáneos al de Süssen- 
born, asimismo la sustitución de ambas especies se 
habría realizado del mismo modo y tiempo en Asia 
tanto en China como en India y Java. 
Ficcarelli y Torre (1970), págs. 18-20, discuten el 
diagnóstico genérico dado por Kretzoi y proponen 
como caracteres diferenciales las relaciones entre la 
longitud del P4 con la del MI ,  la anchura del P4 con 
la longitud del mismo y la longitud del tercer lóbulo 
del P4 partido por la longitud del 1 ." y 2." lóbulo del 
mismo. Estos autores admiten la identidad propuesta 
por Viret (1954) de P. perrieri con P. topariensis, ne- 
gando que sea necesario crear como hizo Kretzoi, el 
género Pliocrocuta para la P. perrieri, también aceptan 
la sinonimia propuesta por Kurtén (1968), pág. 65 de 
P. robusta (Weithofer) con P. brebirostris (Aymard) 
pero le discuten que P. sinensis sea referible a la es- 
pecie que venimos destribiendo, pues insisten en que 
el frontal de esta especie es más prominente que en 
ninguna de las otras especies de hienas. 
Al propio tiempo atribuyen a P. sinensis la H .  bat- 
hygnatha Dubois (1908) así como la H .  licenti Pei 
(1934). No admitiendo no obstante la sinonimia pro- 
puesta por Colbert (1939) entre P. sinensis, H. altima 
Matsumoto ( 1915) y H .  zdanskyi pues considera que 
la 2." de estas especies es sinónima de Crocuta crocuta 
spelaea Goldfuss y que H. zdarzsky es una Hyaena y 
no una Pachycrocuta. 
Los autores que venimos comentando, Ficarrelli y 
Torre, atribuyen a Pachycrocuta la especie africana 
de Hvaena bellax Ewer (1954) a pesar de presentar 
un pequeíio metacónido en su Mi, también indican 
que en India se encuentra en los Siwaliks superiores 
otra especie atribuible a este género, se trata de H. 
felina Bose (1880) .  Por último creen que pueda per- 
tenecer también a este género la Hyaena arambourgi 
Ozansoy ( 1965). 
Galiano y Frailey (1977) al describir Chasmaporthe- 
tes kani del Pleistoceno de Shansi (China) comparan 
su nueva especie con las restantes formas de hienas 
euroasiáticas lo que les permite establecer un nuevo 
diagnóstico genérico para Pachycrocuta; para estos 
autores los caracteres diferenciales son los siguientes: 
tener el paladar corto y ancho, el tercer incisivo su- 
perior grande y robusto, el primer premolar superior 
pequeño y redondeado, el segundo pequeño y robusto 
el tercero ancho y cónico; el primer molar superior 
es pequeño y no poseen el segundo molar superior. 
La mandíbula se caracteriza por ser corta y robus- 
ta y por tener un solo foramen mental grande, situa- 
do debajo del P2; carece del primer premolar infe- 
rior, el segundo es corto y robusto, el tercero ancho 
y cónico, el cuarto es ancho y muy robusto. El M? 
es ancho, desprovisto generalmente de metacónido y 
el talónido es casi siempre uni o bicúspide, y no pre- 
sentan el segundo molar inferior. 
Estos autores proponen un cladograma (fig. 4 )  que 
expresa las relaciones que existen entre los diversos 
géneros de hiénidos, tanto para los géneros auroasiá- 
ticos como para los americanos. 
Admiten que a partir de Hyaenictitherium del Mio- 
plioceno de-china e India, y del Plioceno inferior de 
India, se diferencían por una parte, la hiena rayada 
actual, por otra Pachycrocuta que la relacionan con la 
Hvuena brunnea y por último en una rama indepen- 
diente, la hiena manchada actual Crocuta crocuta. Es 
Figura 4. - Cladograma mostrando las relaciories existentes 
entre los diversos géneros de hyaenidos; según Galiano y 
Frailey (1977). 
interesante su punto de vista por lo que respecta a la 
hiena parda, que para ellos está más próxima al géne- 
ro extinguido Pachycrocuta que a las restantes hienas 
actuales, pues posee los terceros premolares tanto 
sqeriores como inferiores muy grandes y cónicos pre- 
sentando la cúspide anterior del superior en forma de 
cresta, el talónido del M i  es pequeño y su metacóni- 
do es muy reducido o falta, estos caracteres los pre- 
senta también Crocuta pero las formas que venimos 
comentando, hiena parda y Pachycrocuta tiene un 
gran P2, mandíbulas muy robustas y el ~i menos 
reducido que en la hiena manchada actual. 
Respecto a la biología de esta forma fósil indican 
que la cortedad y anchura de su cara, la robusta den- 
tición y la potencia de su rama mandibular, son uYia 
prueba indudable del carácter carroñero de esta es- 
pecie cuya potente dentición le permitía triturar con 
gran facilidad los huesos. Téngase en cuenta que la 
talla atrib~ida a Pachycroula era próxima a la del 
león actual, si bien parece ser que los miembros eran 
más cortos y robustos. 
Las conclusiones de Ficarrelli y Torres son objeto 
de nuevo a examen por parte de Howell y Petter 
(op. cit.), estos autores admiten que en Europa se 
escalonan en el tiempo P. pyrenaica (Deperet) (1890), 
del Plioceno superior o del Rusciniense, la P. perrieri 
(Croizet et Jobert) (1828) del Plio-pleistoceno y P. 
brevirostris (Aymard) (1846), del Pleistoceno inferior 
y medio. En Asia este género estaría representado por 
3 subespecies, P. brevirostris sinensis (Owen), P. bre- * 
virostris licenti (Pei) y P. brevirostris neglecta (Kur- 
tén) (1956). También en el Plio-pleistoceno de Africa 
existen hienas crocutoides: Pachycrocuta bellax (Ewer) 
(1954), de los depósitos con Australopithecus robustus 
de Kromdraai, y en los niveles con Australopithecus 
africanus de Makapan (sur de Africa), Randa11 (1981) 
señala la presencia de un Pachycrocuta que atribuye a 
P. brevirostris, este mismo autor considera que la 
Hyaena praecusor (Arambourg) (1979) de Ain Brinba 
en Túnez, podría ser atribuida también a esta especie. 
Como resultado del estudio comparativo de las es- 
pecies que acabamos de citar, estos autores proponen 
un nuevo diagnóstico para el género Pachycrocuta 
«Grandes hienas, caracterizadas por tener el M i  largo 
en relación al PT, en el cual el metacónido es reduci- 
do o falta, el trigónido es comparativamente largo y 
el talónido acordado con cúspides reducidas». 
También establecen un nuevo diagnóstico para la 
especie que venimos describiendo: «es una especie 
de hiena muy grande mayor que la actual Hyaena brun- 
nea (15 cm más alta que en los individuos más gran- 
des)». 
«El cráneo es grande, la dentición robusta, los ca- 
ninos son grandes y fuertes, los premolares anchos con 
la cúspide accesoria anterior bien destacada única- 
mente el de P?, el M i  es tan largo como el PT, tiene 
el trigónido bien desarrollado en comparación con el 
talónido, carece de metacónido y existen dos pe- 
queñas cúspides en el talónido». 
Al establecer sus afinidades, la relacic.ian directa- 
mente con Pachycrocuta perrieri indica-do que difiere 
de ésta. únicamente pof su mayor tr. .iaño. 
Distribución estratigráfica y geográfica 
de Pachycrocuta brevirostris (Aymard) 
Esta especie es típica del Pleistoceno inferior y me- 
dio, su genotipo procede, como ya se ha indicado, de 
Sainzelles, se la encuentra también en el Valdarno, des- 
de los niveles de Olivola a los más recientes de Foggia 
y Terranuova Bracciolini (Arezzo) (Borselli et al., 
1980). Así como en Slivia (Triestre) (Ambrosetti et 
al., 1979); existe asimismo en el Cromer Forest Bed 
(Inglaterra) (Kurten, 1955); en Süssenborn (Alemania) 
(Soergel, 1935); en Stranka Skala (Checoslovaquia) 
(Kurten, 1972); en Gombaszog (Hungría) (Kretzoi, 
1937); y en Kisland y Vértesszolos (Hungría) (Ja- 
nossy, 1979). 
Esta nueva cita ibérica amplía el área de dispersión 
de esta especie, pues si aceptamos como válidas las 
subespecies asiáticas, abarcaría no sólo el sur y cen- 
tro de Europa, sino que también se extendería a Chi- 
na, India y Java. Igualmente encontramos forma muy 
afines en Africa. 
A la localidad de Crespih hay que añadir los ma- 
teriales inéditos procedentes de los niveles Epivillafran- 
quienses de la Cueva de la Victoria (La Unión, Carta- 
gena) (Carbonell et al., 1981), cuyas medidas han sido 
consideradas en los cuadros comparativos de las di- 
mensiones de esta especie. 
Asimismo hay que incluir en esta lista la cita que 
de esta especie hacen Moyá et al. (1981) en el yaci- 
miento de Venta Micena (Orce, Granada). 
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